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BALANCE DE LA GESTIÓN DE MARTÍN VIZCARRA A DOS AÑOS DE DEJAR EL PODER

SIN LICENCIA

A 50 AÑOS DEL ALUNIZAJE DEL APOLO 11

A mitad de camino

Quién manda a quién

Segundo
round

E l presidente Vizcarra 
sorprende. Frente al 
Congreso de mayoría 
fujimorista se ha con-
ducido con fuerza y ri-

gor. Frente al gobernador regional de 
Arequipa, con debilidad y temor.

Esta debilidad y este temor lo han 
llevado a desconocer los actos de su 
propio gobierno. Ha planteado sus-
pender el efecto de la autorización de 
construcción para la mina Tía María. 

El gobierno, como institución, 
autoriza; el presidente, por su lado, 
desautoriza. El presidente salta por 
encima de la institucionalidad del 
gobierno.

La empresa Southern Perú obtuvo la licencia 
de construcción, después de pasar por todos los 
requisitos formales. Hizo lo que le exigía la ley, 
y las autoridades, aunque tarde, reconocieron 
legalmente su derecho a operar.

El gobernador regional de Arequipa, Elmer 
Cáceres Llica, se opuso a este procedimiento le-
gal. Dijo que la población iba a protestar y que si 
había muertos, sería culpa del Ejecutivo.

“Tía María no va a ir, no va”, decretó el jefe del 
gobierno regional, después de acusar de traidor 
a Vizcarra. La amenaza fue clara: Tía María “no 
va a ir. La gente del sur es brava”. 

El gobernador de Arequipa dio un ultimá-
tum al presidente de la República para que en 
72 horas se retire la autorización otorgada.

El proyecto del gobernador Cáceres es, por 
supuesto, más ambicioso. No se trata solo de Tía 

¿ Volverá el ser humano a la Luna? 
Como si fuera el título de un folle-
tín por entregas, esta pregunta les 
hace titilar los ojos a científicos, 
empresarios y a los amantes de la 

exploración espacial. Pero a pesar de la fi es-
ta de euforia ‘vintage’ que nos envuelve en 
estos días por el cincuentenario del primer 
alunizaje y de los planes dados a conocer por 
un puñado de agencias gubernamentales, 
hasta los más entusiastas arquean las cejas. 

Incluso teniendo en cuenta los fabulosos 
avances tecnológicos del último medio siglo, 
llevar humanos a nuestro satélite natural 
plantea desafíos formidables. 

Hace dos años, Donald Trump anunció 
que Estados Unidos retomaría los viajes a 
nuestra misteriosa vecina cósmica. La mi-
ra estaba puesta en el 2028, pero no hace 
mucho, tal vez pensando en una eventual 
segunda presidencia, subió la apuesta y le 
impuso a la NASA un plazo perentorio: 2024. 

Así, en los próximos cinco años, un nuevo 
programa lunar de la NASA bautizado Artemi-
sa (como la hermana melliza de Apolo, deidad 
griega de la caza, los animales salvajes y los na-
cimientos) contempla el desarrollo de un siste-
ma de lanzamiento (el Space Launch System 
o SLS), de una cápsula (Orión, con capacidad 
para seis astronautas), de una plataforma si-
milar a la Estación Espacial Internacional que 
se colocará en órbita lunar, Gateway (“Puerta 
de acceso”, que servirá como base para las mi-
siones a la Luna y, más adelante, a Marte), y 
un módulo de descenso o lander. “Artemisa” 
también se anuncia como la primera misión 
que incluirá a una mujer en su tripulación. 

En principio, el descenso se haría en el po-
lo sur del satélite, donde se estima que hay 
agua congelada para abastecer tanto a una 

futura base lunar co-
mo para la produc-
ción de combustible 
para un viaje al Pla-
neta Rojo. Pero lo 
cierto es que varios 
de los capítulos de 
esta nueva aventu-
ra están retrasados. 

El cohete, que 
construye la compañía Boeing, debería ha-
ber realizado su vuelo inaugural el año pasa-
do. Fue retrasado para el 2020, y ya se anunció 
que tampoco podrían cumplir con ese plazo. 

Gateway es un emprendimiento conjun-
to de varias agencias espaciales que debería 
comenzar a ensamblarse en el 2022, pero su 
desarrollo es incierto. Por otro lado, la NASA 
no fabrica landers desde 1972, cuando fi na-
lizó el programa Apolo. Y, por el momento, el 
Congreso estadounidense no ha asegurado 
que asignará el presupuesto necesario. 

Por otro lado, se estima que China (que ya 
logró hacer descender una sonda robótica 
en el lado oscuro de la Luna) estará en con-
diciones de llevar a seres humanos hasta la 
superfi cie selenita en la década del 2030 y 
planea establecer una base permanente. La 
India está a punto de lanzar su segunda mi-
sión de exploración lunar. Y los países euro-
peos, Rusia, Canadá, Japón, Israel y hasta las 
naciones árabes tienen sus propios planes. 

Todas las miradas parecen haberse vuelto 
hacia la Luna, que sigue siendo un “cofre del 
tesoro” por los enigmas que podría ayudar a 
contestar. Y si la gloria o el rédito científi co 
no alcanzan, tal vez la promesa de un buen 
negocio (como la minería o el turismo espa-
ciales) nos lleven de nuevo a surcar el espacio 
en busca de nuevos horizontes. 

–Glosado y editado–

E l presidente Martín 
Vizcarra llegará al 
28 de julio habiendo 
cumplido 16 meses 
en el poder. Estará 

prácticamente a la mitad de su man-
dato efectivo, teniendo en cuenta 
que dentro de 16 meses convoca-
rá elecciones generales y, desde ese 
momento, su presidencia quedará 
opacada por la campaña electoral 
y la transferencia al ganador de los 
comicios del 2021. 

La aprobación presidencial bajó 
este mes del 50% al 44% y su desa-
probación subió del 41 al 45%. Es 
la tercera vez que se cruzan las líneas de apro-
bación y desaprobación en su mandato. La 
primera fue hace un año, y logró recuperarse y 
trepar hasta el 66% gracias a una actitud fi rme 
frente a la corrupción y a su iniciativa del refe-
réndum constitucional. La segunda fue hace 
un mes, cuando ‘pechó’ al Congreso y planteó 
la cuestión de confi anza por la reforma política. 
Esta vez, sin embargo, su recuperación ha sido 
efímera. Ya perdió seis de los ocho puntos que 
creció el mes anterior. 

La situación ahora es más compleja porque 
su apoyo popular en Lima y en el interior del 
país ha ido por rutas separadas. En Lima se ha 
incrementado del 47% al 52%. En cambio, en 
el interior urbano cayó del 51% al 42% y en el 
ámbito rural se desplomó del 53% al 33%. Es 
probable que estas diferencias estén relaciona-
das con la decisión del gobierno de autorizar la 
construcción del proyecto minero Tía María. En 
la capital, la mayoría ve esta como una decisión 
favorable al desarrollo. En el interior, sobre to-
do entre la población rural, como una decisión 
contraria a la agricultura. 

La autorización del proyecto era un mandato 
ineludible ya que la empresa había subsanado 
todas las observaciones y cumplido con todos 
los requisitos. Lo que no se entiende es por qué 
el gobierno dejó en manos de la empresa la co-
municación de la decisión. La mayor parte de 
la población del país no está informada de las 
características del proyecto y menos de que 
se construirá una planta desalinizadora para 
proteger el agua que riega el valle agrícola. Co-
rresponde al gobierno, entonces, informar de 
las medidas que se tomarán para garantizar que 
no habrá ningún perjuicio y sí muchos benefi -
cios para el país y en especial para la población 
de la provincia de Islay. 

Como se esperaba, la población que se sien-
te afectada ha organizado marchas de protesta 
–se calcula que participan en ellas entre mil y 
tres mil personas– y diversos líderes de izquier-
da han tratado de capitalizar políticamente este 
malestar. El más furibundo ha sido el goberna-
dor de Arequipa, Elmer Cáceres Llica, quien en 
lugar de asumir con responsabilidad el cargo 

María. Se trata de negar la posibilidad 
de cualquier explotación minera en la 
zona y, además, de cambiar la legisla-
ción minera para que todas las minas 
paguen más impuestos. A él le parece 
que pagan muy poco.

El gobernador no tiene ninguna 
respuesta técnica sobre los plantea-
mientos de Southern. La mina está 
alejada varios kilómetros del valle, 
no usará agua del subsuelo, sino del 
mar; va a transportar el mineral con 
un tren, no con camiones.

Un periodista de radio Exitosa le 
pidió al gobernador Cáceres respon-
der a estos planteamientos de la em-

presa. La respuesta es inverosímil: “No cree-
mos. Sabemos cómo están contaminando. No 
creemos”.

La amenaza del gobernador es taxativa: se 
levantará la población “si es que tocan un cen-
tímetro cuadrado del Valle de Tambo”. No es el 
Estado quien administra los recursos naturales, 
sino, en Arequipa, el gobernador regional.

Frente a ese anuncio de usurpación de fun-
ciones, el presidente Vizcarra… ¡se suma a la 
protesta! Lejos de avalar la autorización de 
construcción de la minera, otorgada por su 
gobierno, el jefe del Estado agacha la cabeza y 
anuncia la suspensión de los efectos legales de 
la licencia.

“Si no se aclaran todas las dudas no hay cons-
trucción”, anunció el presidente Vizcarra. De 
paso, desautorizó a su propio gobierno: para 
él el gobierno dio la licencia a la minera a pesar 

que ejerce, ha lanzado amenazas 
inaceptables acerca de muertes y 
una vacancia presidencial. 

El gobierno parece creer que, 
si mantiene la paciencia y evita la 
violencia, el confl icto social se irá 
desinflando en las próximas se-
manas y abriendo un espacio para 
el diálogo. En cambio, podría sen-
tirse obligado a desatar una crisis 
política si el Congreso no aprueba 
la mayoría de las reformas plantea-
das por el Ejecutivo, como se había 
comprometido y, en particular la 
reforma de la inmunidad parla-
mentaria, que la mayor parte de la 

ciudadanía percibe como un mecanismo para la 
impunidad. El presidente podría plantear una 
nueva cuestión de confi anza mucho más espe-
cífi ca y disolver el Congreso si la pierde. Aunque 
la jugada sería de alto riesgo y el país ingresaría 

“El gobierno debe saber que 
su evaluación es negativa en 
la mayoría de los ámbitos de 

su gestión”.

“China estará 
en condiciones 

de llevar a 
seres humanos 

a la Luna en 
la década del 

2030”.
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de las dudas.
¡Pero las observaciones fueron levanta-

das! ¡Pero el estudio de impacto ambiental 
está vigente! La respuesta de Vizcarra fren-
te a las autoridades que dieron la licencia es 
la misma que la del gobernador regional: 
No creo.

Vizcarra dice con esto: No creo en los pro-
cedimientos legales, no creo en lo que dice el 
Ministerio de Energía y Minas, no creo en el 
Ministerio del Ambiente, no creo en los mi-
nistros ni en el Estado de derecho.

Los recursos naturales no están para apro-
vecharse y atender con ese dinero las ne-
cesidades de la población. No, los recursos 
naturales están para dejarlos hundidos en 
la tierra si así lo determina un gobernador 
regional.

La inversión para Tía María se estima en 
US$1.400 millones de dólares. Como si al 
país le sobrara plata, se quiere rechazar esta 
inversión y, por supuesto, dar la señal a los 
interesados en invertir en minería que es me-
jor buscar otros países y otras poblaciones.

Por canon y regalías Southern pagaría 
S/5.460 millones en 20 años y S/273,4 mi-
llones anuales, por impuestos y regalías a 
Arequipa, aparte de pagos a Islay.

La pobreza, el atraso y la postergación de 
la población tienen una sola explicación: no 
hay dinero. Tenemos cobre, pero no desea-
mos explotarlo, ni obtener dinero de este re-
curso. Nos lo impiden un gobernador usur-
pador de funciones y un gobierno nacional 
débil, timorato y desorientado. 
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en una situación política inédita. 
De llegar el Congreso y el Ejecutivo a un 

entendimiento o allanarse el presidente a 
lo que resuelva la mayoría parlamentaria, 
la decisión más importante de la próxima 
semana será el mensaje de Fiestas Patrias. 
El gobierno debe saber que su evaluación 
es negativa en la mayoría de los ámbitos de 
su gestión. El discurso anticorrupción luce 
debilitado, sobre todo luego del traspié su-
frido en la creación de la Junta Nacional de 
Justicia. La delincuencia y la violencia contra 
la mujer son dos campos de creciente preocu-
pación ciudadana que el presidente deberá 
abordar de manera enérgica. Pero será difícil 
ser creativo. 

Donde Vizcarra tiene el mayor desafío, 
pero también la mayor oportunidad, es en 
el campo económico. La desaceleración es-
tá en boca de todos. Se expresa en menores 
ofertas de empleo formal, imposibilidad 
de aumentos salariales y menores ingresos 
para los independientes. Para recuperar la 
confi anza en el futuro del país, la población 
necesita comprender cuáles son los motores 
del desarrollo nacional y qué está haciendo 
el gobierno para dinamizarlos. Pero nece-
sita entender también cómo se benefi cia el 
ciudadano común de ese crecimiento, tanto 
directamente como a través de mayores in-
gresos fi scales. 

El presidente necesita hacer un discur-
so inspirador. La circunstancia de que este 
viernes se inauguren los Juegos Paname-
ricanos Lima 2019 brinda, por ejemplo, 
una estupenda oportunidad para explicar 
la importancia de esforzarnos para que el 
país sea económicamente más competiti-
vo, que sepa no solo ganar medallas sino 
desarrollar al máximo su potencial en toda 
su diversidad. 

*El autor es presidente ejecutivo de Ipsos 
Perú. La fi rma ha realizado estudios para 
Southern. Las opiniones expresadas en 
el artículo son estrictamente personales.


